
APRENDIENDO A SER DISCÍPULO 
 

Paseando por la orilla del lago, o recorriendo 
pueblos y ciudades, o adentrándote en el silencio 

del desierto, o deteniéndote en las plazas públicas, 
o contemplando las muchedumbres derrengadas, 

o invitándote a comer en nuestra casa, 
o haciéndote presente en las sendas y encrucijadas 

que frecuentamos, y en las que nos perdemos... 
nos ves tan atrapados en las redes del ayer y del 

presente -en el trabajo, en la familia, 
en el ocio o en el negocio, en el paro o en el 

confort, en el fracaso y en la desilusión, 
en los viajes y en las soledades, en internet y 
facebook, en los sms, twitter y skype, en las 

drogas con nombre o sin él, en las migajas de 
placer....Pero Tú nos invitas y llamas a seguirte, 

dejando lo que nos ata libremente, 
y ofreciéndonos un nuevo horizonte 

si creemos y acogemos el reino que traes. 
Y nosotros te escuchamos,  y dejando todas las 
redes, nos convertimos y nos vamos contigo, 

y gustamos tu buena noticia al instante. 
Mas al poco tiempo, como casi siempre, 
viene la crisis, se nos nubla el horizonte, 

nos hacemos reticentes y nos olvidamos de que 
nos enamoraste. Pero Tú, que eres fiel, 
vuelves a llamarnos por nuestro nombre 

y a susurrarnos tus quereres invitándonos a ser tus 
seguidores para que vivamos felices. 

 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 22 2 Sam 5.1-7.10; Mc 3, 22-30 
MARTES 23 2 Sam 6,12b-15.17-19; 

Mc 3,31-35 
MIERCOLES 24 2 Sam 7,4-17; Mc 4,1-20 
JUEVES 25 Hch 22,3-16; Mc 16,15-18 
VIERNES 26 2 Sam 11, 1-4a. 5-10a. 13-17; 

Mc 4,26-34 
SABADO 27 2 Sam 12,1-7a.10-17; 

Mc 4,35-40  
 

AVISOS 
 

 

 

 El viernes, día 26 de enero, tendremos la 
oracion comunitaria de final de mes a la 20’00h. 

 
 Ejercicios- retiro en el mes de febrero los días 

23 por la noche a la cena, 24 y 25 hasta despúes 
de la comida, en los Molinos. Por favor, apuntarse 
en el despacho cuanto antes. 
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CANTO DE ENTRADA 
 

El señor nos a reunido junto a el 
El señor nos a invitado a estar con el 

En su mesa hay amor 
La promesa del perdón 

y en el vino y pan su corazón (bis) 
 

cuando, señor, tu voz 
llega en silencio a mi 

y mis hermanos me hablan de ti 
se que a mi lado estas 
te sientas junto a mi 

acoges mi vida y mi oración 
 

1ª LECTURA: Jonás 3,1-5.10 
 

En aquellos días, vino la palabra del Señor sobre 
Jonás: «Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y 
predícale el mensaje que te digo.» Se levantó Jonás 
y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una 
gran ciudad, tres días hacían falta para recorrerla. 
Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó 
durante un día, proclamando: - «¡Dentro de 
cuarenta días Nínive será destruida!» Creyeron en 
Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se 
vistieron de saco, grandes y pequeños. Y vio Dios 
sus obras, su conversión de la mala vida; se 
compadeció y se arrepintió Dios de la catástrofe con 
que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 

Señor, enséñame tus caminos,  
instrúyeme en tus sendas. 

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus 
sendas: haz que camine con lealtad; enséñame, 

porque tú eres mi Dios y Salvador. 
 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia 
son eternas; acuérdate de mí con misericordia, por 

tu bondad, Señor. 
 

El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a 
los secadores; hace caminar a los humildes con 

rectitud, enseña su camino a los humildes. 
 
 



2ª LECTURA: 1ª Corintios 7, 29-31 
 

Digo esto, hermanos: que el momento es 
apremiante. Queda como solución que los que tienen 
mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, 
como si no lloraran; los que están alegres, como si 
no lo estuvieran; los que compran, como si no 
poseyeran; los que negocian en el mundo, como si 
no disfrutaran de él: porque la representación de 
este mundo se termina. 
 

EVANGELIO: San Marcos 1, 14-20 
 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea 
a proclamar el Evangelio de Dios. Decía:- «Se ha 
cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: 
convertíos y creed en el Evangelio.» Pasando junto 
al lado de Galilea, vio a Simón y a su hermano 
Andrés, que eran pescadores y estaban echando el 
copo en el lago. Jesús les dijo:«Venid conmigo y os 
haré pescadores de hombres.» Inmediatamente 
dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más 
adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su 
hermano Juan, que estaban en la barca repasando 
las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en 
la barca con los jornaleros y se marcharon con él. 
 

CANTO OFERTORIO 
 

Manos vacías 
eso es lo que espera en mí. 

Él me ha mandado  
dejarlo todo a sus pies 

hasta que no tenga 
nada en mi poder  

para que Él pueda llenar  
mi vida hasta rebosar. 

 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

Tú has venido a la orilla 
No has buscado ni a sabios ni a ricos 

Tan solo quieres que yo te siga 
Señor, me has mirado a los ojos 
Sonriendo has dicho mi nombre 
En la arena he dejado mi barca 

Junto a ti buscaré otro mar 
Tú sabes bien lo que tengo 

Que en mi barca no hay oro ni espadas 
Tan solo redes y mi trabajo 

Señor, me has mirado a los ojos 
Sonriendo has dicho mi nombre 
En la arena he dejado mi barca 

Junto a ti buscaré otro mar 
 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
 

¿QUÉ ES EL “REINO DE DIOS”? 
 

Es sabido que Jesús apenas habló de Dios. Todo su 
mensaje se centró en lo que él llamaba el “Reino de 
Dios”. Es probable que, a nuestros oídos no 
monárquicos y no religiosos, esta expresión les 
resulte completamente ajena, cuando no 
anacrónica, obsoleta y, por tanto, prescindible. Pero, 
tal vez, podamos encontrar en ella un significado en 
el que nos reconozcamos. 
 

De entrada, se trata de una expresión polisémica, 
capaz de designar distintas realidades. Por una 
parte, parece significar la sociedad soñada por 
Jesús, un “mundo nuevo” caracterizado por la 
fraternidad, que nace de la comprensión de que 
todos somos hijos de una misma fuente (“Padre”). 
En este primer sentido, el “Reino de Dios” equivale 
al proyecto de Jesús. No extraña, por tanto, que 
constituya el núcleo de su mensaje. 
 

Por otra parte, tal expresión se identifica con la 
metáfora del tesoro oculto: el “Reino de Dios” es el 
tesoro añorado que sabe a plenitud y hace desbordar 
de alegría. Está -decía Jesús- “dentro de vosotros”. 
 

En este mismo sentido, la expresión puede ser otro 
modo de nombrar nuestra identidad profunda. El 
“Reino de Dios” es lo que somos, aquella dimensión 
de profundidad donde “todo está bien”. Por lo que, 
cuando se experimenta, uno descubre y vive, 
metafóricamente hablando, “el cielo en la tierra”. 
 

Con todo ello, no es inadecuado afirmar que la 
expresión “Reino de Dios”, aun nacida en un 
contexto religioso teísta, es una metáfora de nuestra 
“casa”. Somos eso que anhelamos, en ocasiones sin 
ni siquiera saberlo; eso que es unidad, amor, gozo, 
paz…, plenitud de presencia. No habla de un “cielo” 
futuro ni separado, sino de la realidad atemporal, 
siempre a salvo. Una realidad que, más allá de los 
términos o expresiones que utilicemos, responde a 
nuestro Anhelo profundo: en ella nos encontramos 
con lo que realmente somos. 
 

CANTO DE POSCOMUNIÓN 
 

Muéveme mi Dios hacia Ti 
Que no me muevan los hilos de este mundo 

No oh muéveme 
Atráeme hacia a ti, desde lo profundo 
Muéveme mi Dios hacia Ti (muéveme) 

Que no me muevan los hilos de este mundo 
No oh muéveme (muéveme) 

Atráeme hacia a ti, (desde lo profundo) desde lo 
profundo 

Muéveme mi Dios hacia Ti (muéveme) 
Que no me muevan los hilos de este mundo 

No oh muéveme (muéveme) 
Atráeme hacia a ti, (desde lo profundo) desde lo 

profundo 
Muéveme mi Dios hacia Ti (hacia Ti) 

Que no me muevan los hilos de este mundo 
No oh muéveme (muéveme) 

Atráeme hacia a ti, desde lo profundo (desde lo 
profundo) 

 

CANTO FINAL 
 

María mírame, María mírame  
si tú me miras Él también me mirará.  

Madre mía mírame, de la mano llévame  
Muy cerca del ahí me quiero quedar. 

María, cúbreme con tu manto  
que tengo miedo no sé rezar.  

Que con tus ojos misericordiosos  
Tendré la fuerza tendré la paz 

 


